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LA RESPONSABILIDAD DE LO COMÚN 

 

La vida es un regalo y nos ofrece el privilegio, la oportunidad y la responsabilidad de dar algo a 

cambio haciéndonos mejores (Tony Robbins). El hombre no es más que lo que él hace de sí mismo 

(Jean-Paul Sartre). La libertad es la voluntad de ser responsables de nosotros mismos (F. Nietzsche). 

La responsabilidad de lo común se refiere al deber compartido de cuidar, proteger y gestionar los bienes 

comunes (como el medio ambiente, el espacio público, el conocimiento, la salud o incluso la democracia) de 

manera equitativa y sostenible. Para conseguir estos objetivos es preciso introducir algunas ideas clave que 

conforman la ética de la responsabilidad: 

1. Lo común es un bien compartido: no es lo público ni lo privado, sino aquello que pertenece a todos y cuya gestión 
requiere cooperación (el agua, el aire, los océanos, el conocimiento libre, los espacios comunitarios). Ahora bien, hemos de 
tener en cuenta que existe un gran riesgo: el uso individualista puede agotar estos recursos. 

2. El principio central de la ética de la responsabilidad desde el enfoque de Hans Jonas es: “Obra de tal modo que los 
efectos de tu acción sean compatibles con la permanencia de una vida humana auténtica en la Tierra”. Esta ética exige 
prever las consecuencias a largo plazo de nuestras acciones, especialmente en relación con el medio ambiente y las 
generaciones futuras. 

3. Responsabilidad colectiva: No basta con la responsabilidad individual; se requiere una estructura colectiva que fomente 
la corresponsabilidad. Por ejemplo, la gestión comunitaria del agua en zonas rurales o las cooperativas de energía 
renovable. 

4. Justicia intergeneracional: Las generaciones presentes tienen la responsabilidad de no comprometer los recursos y 
derechos de las generaciones futuras. Por lo tanto, ha de haber políticas de sostenibilidad, educación ambiental, leyes de 
protección del patrimonio natural y cultural. 

5. Educación y cultura de lo común: Es preciso fomentar una conciencia crítica y solidaria desde la infancia. Juega un papel 
importantísimo el aprendizaje-servicio, participación ciudadana, proyectos colaborativos. Es muy importante incorporar la 
responsabilidad afectiva como el arte de manejar con cuidado nuestras emociones y las de quienes nos rodean. Ser 
conscientes de lo que sentimos y por qué lo sentimos, y también de cómo nuestras 
palabras, acciones y decisiones impactan a los demás. Significaría tener en cuenta 
el mundo de la otra persona aun sabiendo que ese mundo es diferente al tuyo. 

Y no podemos olvidar que, en nuestros planteamientos y reflexiones, las 

tecnologías digitales juegan un papel cada vez más crucial en la gestión de los 

bienes comunes, ya que ofrecen herramientas para su monitoreo, acceso, 

gobernanza y protección. Las tecnologías digitales pueden potenciar la gestión 

democrática y sostenible de los bienes comunes, pero su implementación 

debe estar guiada por una ética de la responsabilidad, que garantice la 

inclusión, la equidad y la sostenibilidad. En la sociedad actual y, desde el 

compromiso y la ética de la responsabilidad, debemos exigir que el derecho 

produzca leyes, sentencias y procedimientos justos para encarnar la 

Hospitalidad al máximo. Y de esta manera no apagaremos la lámpara de la 

esperanza que nos hace más humanos. 

Desde el Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica os proponemos este mes 
reflexionar sobre la responsabilidad de lo común a través de la carta encíclica Laudato Si´ (2015) 
del Papa Francisco. La responsabilidad es la respuesta que damos ante las situaciones que 
acontecen cuando nos hacemos cargo de ellas. Francisco quiso invitarnos a la conversión 
ecológica y a la acción para proteger el medio ambiente, reconociendo la interconexión entre la 
salud del planeta y el bienestar humano. Nos unimos también a la iniciativa llamada El Tiempo de 
la Creación, con el objetivo de renovar nuestra relación con nuestro Creador y con toda la 
Creación a través de la celebración, la conversión y el compromiso. Es un tiempo anual ecuménico 
en el que rezamos y actuamos juntos como familia cristiana por nuestra casa común. 
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Algunas advertencias de personas 

experimentadas, nos pueden servir 

de aliciente: 

· «Haz lo que puedas, con lo que tengas, 
donde estés» nos aconseja Theodore 
Roosvelt. 
· «La formación final del carácter de una 
persona reside en sus propias manos» 
según la experiencia de Ana Frank. 
· «El mayor día de tu vida y la mía es 
cuando tomamos responsabilidad total de 
nuestras actitudes. Ese es el día en que 
realmente crecemos» nos advierte John C. 
Maxwell. 
· «La clave es tomar responsabilidad e 
iniciativa, decidir de qué trata tu vida y 
priorizarla alrededor de las cosas» tarea 
esencial en cada vida según Stephen Covey. 
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¿CÓMO RESPONDEMOS? 

La Encíclica “Laudato Si´” del Papa Francisco,  
aborda el cuidado de la “Casa Común”, incluyendo la Amazonía, como una preocupación central por la importancia 

que tiene en nuestro planeta. Desde su publicación la Encíclica ha inspirado iniciativas y reflexiones sobre su 

protección. Como cuidado de la Casa Común: Laudato Si´ presenta una visión integral de la ecología, donde la 

protección de la naturaleza esta intrínsicamente ligada al cuidado de los más vulnerables y a la justicia social. 

Profundiza en la necesidad de proteger la Amazonía y sus habitantes, resaltando cuatro sueños: que la Amazonía 

luche por los derechos de los más pobres, preserve su riqueza cultural, custodie se belleza natural, y que las 

comunidades cristianas se encarnen en ella. En cierta ocasión el papa Francisco hizo este comentario: “Ante los 

bienes de la tierra, estamos llamados a tener siempre presente el origen y la finalidad de tales bienes, para así 

construir un mundo justo y solidario. Un día escuché algo hermoso: la tierra no es una herencia que hemos 

recibido de nuestros padres, sino un préstamo que nos hacen nuestros hijos, para que nosotros la custodiemos, la 

hagamos seguir adelante y se la entreguemos a ellos. Tres actitudes: elegir a partir de la dignidad de la persona; ser 

hombres y mujeres testigos de caridad; no tener miedo de custodiar la tierra, que es madre de todos”. El Papa nos 

recuerda a San Francisco cuando tomó su nombre como guía y como inspiración en el momento de su elección 

como obispo de Roma. San Francisco es el ejemplo como excelencia del cuidado de lo que es débil y de una 

ecología integral, vivida con alegría y autenticidad. Manifestó una atención particular hacia la Creación de Dios y 

hacia los más pobres y abandonados en el que se advierte hasta qué punto son inseparables la preocupación por la 

naturaleza, la justicia con los pobres, el compromiso con la sociedad y la paz interior. 
 

San Pablo VI, se refirió a la problemática ecológica como una crisis, que es una consecuencia dramática de la 

actividad descontrolada del ser humano hasta el punto de correr el riesgo de ser victima de su propia degradación. 

Es urgente un cambio radical de comportamiento donde el interés social y moral vayan de la mano. San Juan Pablo 

II, nos invitaba a cambiar profundamente en los estilos de vida, los modelos de producción y de consumo. El 

Patriarca Ecuménico Bartolomé nos recuerda que los grandes daños ecológicos, son pecados. Porque un crimen 

contra la naturaleza es un crimen contra nosotros mismos y un pecado contra Dios. No se puede ser miembro de la 

Iglesia católica hoy y no asumir la Encíclica Laudato Si´, como un referente vital sobre nuestra propia identidad y 

modo de estar en el mundo. A Cristo lo crucifican hoy cuando se boicotea la posibilidad de vida en nuestro planeta 

y cuando asesinan a mujeres y hombres defensores de la 

naturaleza, de sus culturas y territorios, por intereses materiales 

asociados al deseo de acumulación de unos pocos.  No cabe duda 

que necesitamos madurar una espiritualidad de la solidaridad 

global que brota del misterio de Dios.  

El Papa Francisco nos invita a volcar nuestra mirada en María, 

la madre que cuidó a Jesús, ahora cuida con afecto y dolor 

materno este mundo herido. María es Madre y Reina de todo lo 

creado. Por eso le pedimos que nos guie en la tarea de cuidar el 

planeta, y nos ayude a mirar este mundo con ojos más sabios, 

con los ojos de Dios. Que nos motive a trabajar con generosidad 

y ternura para proteger la herencia que Dios nos ha confiado.  

PARA PENSAR 
Debes asumir responsabilidad personal. No puedes cambiar 
las circunstancias, las estaciones o el viento, pero te puedes 

cambiar a ti mismo. Eso es algo que tienes a tu cargo. 
 (Jim Rohn) 

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 

Lo común es un espacio que habitamos de 
manera inconsciente, pues no hay otra forma de 
existir. Pero, ¿somos conscientes de lo que implica 
integrar una comunidad? La toma de conciencia del 
otro, del mundo y el espacio que ocupamos, es 
fundamental para comprender la magnitud de las 
redes que nos unen.  

En un mundo cada vez más individualizado, es 
fácil dejar de encontrarse en la mirada que te 
enfrenta. Es una reflexión que se pone de relieve con 
las personas voluntarias que prestan su tiempo al 
acompañamiento: reconquistan la interacción, la 
palabra, la escucha activa. No debe olvidarse ni 
perderse la importancia de la comunidad, de las 
redes, de la responsabilidad que nos atañe como 
personas, ciudadanos y participantes, aunque sea 
inconscientemente, de algo que nos trasciende. La 
responsabilidad común se hereda, pues las futuras 
generaciones habitarán también nuestro espacio; es 
elección nuestra saber qué les dejamos. 

Nerea Sanz García 
Trabajadora Social y responsable de Solidaridad 

  


